


La temporada navideña está por llegar, trayendo consigo 
una calidez especial y un tiempo para hacer una pausa, 
para sentir la cercanía del amor de Dios en cada luz 
brillante y en cada villancico conocido. Es una temporada 
que nos recuerda la importancia de la esperanza, la paz, 
la alegría y el amor, los mismos regalos que Jesús trae 
a nuestras vidas. Y mientras pasamos esta temporada 
navideña, recordemos que el regalo más grande de todos 
es que Jesús vino a salvarnos.

Le invito amablemente a unirse a mí para leer nuestro 
devocional diario, preparado cuidadosamente por 
nuestro personal para ayudarnos a reflexionar sobre estos 
poderosos temas. Permitamos que estos momentos llenen 
nuestros corazones de gratitud y anticipación mientras 
nos preparamos para la celebración del nacimiento de 
Cristo. Juntos, hagamos de esta una temporada centrada 
en Jesús, la luz del mundo.

La Fami l ia Murphy: James, Sienna, Jonathan, Sarah Jane, 
Joshua & Jake
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Que el Dios de la esperanza los llene de 
toda alegría y paz a ustedes que creen en 
Él, para que rebosen de esperanza por el 

poder del Espíritu Santo.

R O M A N O S  1 5 : 1 3 N V I

P R I M E R  R E G A L O
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luz

D I C I E M B R E  1

Aquel que es la luz verdadera, quien da 
luz a todos, venía al mundo.

J U A N  1 : 9 N T V

E L  D I O S  D E  L A

Querido Padre Celestial, gracias por enviar a Tu Hijo, la Luz 
verdadera, al mundo para llenarnos de esperanza, alegría, 
paz y amor. Utiliza estos devocionales para iluminar nuestra 
temporada Navideña este año y acercarnos más a Ti. En el 

nombre de Jesús, Amén.

¡La temporada Navideña es ajetreada! Nos reunimos más, 
gastamos más, cantamos más y comemos más. Disfrutamos 
de villancicos, decoraciones Navideñas, fiestas e incluso (con 
suerte) ¡mucho rompope Navideño en el transcurso!

Pero como Cristianos, celebramos la Navidad con algo más 
que canciones, oropel y todo ese rompope. Como Cristianos, 
celebramos la navidad mejor que nadie. ¿Por qué? Bueno, 
porque la Navidad es una temporada que Dios puso en 
nuestro calendario anual para recordarnos la esperanza, el 
gozo, la paz y el amor que fueron posibles gracias a la primera 
Venida de Nuestro Señor Jesucristo a nuestro mundo oscuro. 

Mucho antes de que se nos ocurriera la idea de colgar luces 
navideñas en un árbol, el Apóstol Juan nos dice que la 
Navidad se trata de la llegada de la verdadera Luz al mundo. 
Haga una pausa y mire esas luces intermitentes que cuelgan 
de su árbol Navideño o de su vecindario. Están proclamando 
el mismo mensaje que Juan hizo hace muchos años: la Luz 
verdadera que, viniendo al mundo, ilumina a cada hombre. 
Dios entró personalmente en nuestro mundo oscuro esa 
primera Navidad. Lo hizo para iluminar nuestras vidas 
oscuras con buenas noticias de salvación en Jesucristo. Como 
continúa diciéndonos el Apóstol Juan, todos los que reciben 
esta Luz se convierten en hijos de Dios (v. 12).

O R A C I Ó N
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esperanza

D I C I E M B R E  2

Entonces, hermanos, puesto que tenemos 
confianza para entrar al Lugar Santísimo por 
la sangre de Jesús, por un camino nuevo y vivo 
que Él inauguró para nosotros por medio del 
velo, es decir, Su carne, y puesto que tenemos 
un gran Sacerdote sobre la casa de Dios, 
acerquémonos con corazón sincero, en plena 
certidumbre de fe, teniendo nuestro corazón 
purificado de mala conciencia y nuestro cuerpo 
lavado con agua pura. Mantengamos f irme 
la profesión de nuestra esperanza sin vacilar, 

porque fiel es Aquel que prometió.

H E B R E O S  1 0 : 1 9–2 3 L B L A

E L  D I O S  D E  L A

Querido Dios, gracias por darnos esperanza. Estos días 
son frustrantes y difíciles, estamos dolidos y cansados, 
pero gracias a Tu total fidelidad y bondad ¡podemos 
tener esperanza! Saber que eres soberano y saber que 
a través de Jesús somos tus hijos para siempre nos da 
esperanza. Ayúdanos hoy a vivir con confianza y mantener 
inquebrantablemente la esperanza que tenemos en Jesús.

En tu nombre oramos, Amén.

La confianza que tenemos como cristianos no proviene 
de nuestros propios dones, realizaciones o logros. 
Proviene únicamente de la persona y obra de Jesucristo, 
nuestro Gran Sumo Sacerdote. ¡Él creó un camino para 
que nos acercáramos a Dios! Él nos ha limpiado, nos ha 
lavado y nos ha hecho puros. Él cumple Su Palabra y 
Él es fiel. Es por esta realidad que nosotros de manera 
confiada, valiente y firme nos aferramos firmemente a 
la esperanza del Evangelio.

Aunque este mundo está lleno de frustración, decepción 
y desafíos, sabemos cómo termina la historia. 
Independientemente del quebrantamiento que nos 
rodea (y el que está en nosotros), sabemos que Dios es 
soberano, bueno y justo. Esperamos con anticipación, 
fervor y propósito porque sabemos que Dios, quien 
comenzó la buena obra en nosotros la continuará hasta 
que quede completamente terminada (Filipenses 1:6).

Mientras pasamos los próximos días viendo la esperanza 
que se ofrece en la historia de Navidad, anímate porque 
nuestro Dios todavía nos ofrece esperanza hoy.

O R A C I Ó N
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menospreciados

D I C I E M B R E  3

Y había pastores en la misma región, 
que velaban y guardaban las vigilias 

de la noche sobre sus rebaños.

L U C A S  2 : 8 R V A

E L  D I O S  D E  L O S

Querido Padre, a veces siento que me olvidan o que 
me menosprecian. Perdóname por las veces que me 
comparé con otros y permití que esas comparaciones me 
robaran el gozo y la esperanza que tengo en ti. Gracias 
porque eres el Dios del universo entero, sin embargo, 
te conozco personalmente debido a la creencia y la fe 

que tengo en Jesucristo.
En tu nombre oramos, Amén.

En los días del nacimiento de Jesús, los pastores eran 
menospreciados. A pesar del importante trabajo que 
realizaban, fácilmente se les consideraba entre los más bajos 
de la sociedad. Estos pastores judíos eran tan sucios que se 
les consideraba demasiado impuros para la adoración, y a sus 
compañeros judíos no les gustaba que trabajaran a menudo 
con los gentiles. Por lo tanto, estos pastores a menudo eran 
tratados como marginados de la sociedad.

Pero Dios no piensa como el hombre. De todas las personas 
que Dios pudo haber elegido para ser las primeras en enterarse 
del nacimiento de Cristo, hizo algo inesperado según los 
estándares del hombre. Permitió que los pastores fueran los 
primeros testigos de este nacimiento milagroso, y fueron 
los primeros en visitar a María, José y al niño Jesús. Los 
pastores fueron los primeros en ver cumplida la esperanza del 
pueblo judío. Después de su visita, “glorificaron y alabaron 
a Dios por todo lo que habían oído y visto” (Lucas 2:20). 
¡Qué privilegio fue ser uno de estos pastores humildes!

O R A C I Ó N
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regocijo

D I C I E M B R E  4

Y dio a luz a su hijo primogénito; le 
envolvió en pañales y le acostó en un 
pesebre, porque no había lugar para 

ellos en el mesón.

L U C A S  2 : 7 L B L A

E L  D I O S  D E L

Querido Padre, gracias porque hiciste un camino 
para la salvación. Los creyentes de todo el mundo se 
regocijan en esta temporada Navideña por lo que has 
hecho. Gracias porque Jesús abrió un camino para que 

yo pudiera reconciliarme contigo.
En tu nombre oro, Amén.

Qué amor debió haber sentido María al sostener a su 
bebé recién nacido. Como toda buena madre judía, 
amorosamente envolvió a su bebé en lino. Pero esto 
no lo hizo sólo para abrigarlo. Muchas madres judías 
creían que envolver en lino a sus bebés aseguraría que 
sus extremidades crecerían fuertes.

La joven María no se dio cuenta del presagio que 
estaba ocurriendo mientras sostenía a su bebé en esa 
preciosa noche. El tiempo pasaría rápidamente, como 
cualquier padre puede atestiguar, y llegaría un día en 
que su bebé estaría otra vez envuelto en lino. Esta vez, 
serían las ropas de lino de su tumba.

Pero esa noche, María pudo regocijarse y simplemente 
disfrutó a su bebé, escuchando sus arrullos y su suave 
respiración. La angustia que un día presenciaría 
cuando su Hijo entregara su vida por nosotros sería 
breve. Ella sabría regocijarse una vez más al contemplar 
al Mesías resucitado.

O R A C I Ó N
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fe

D I C I E M B R E  5

¡Regocíjate sobremanera, hija de Sion! ¡Da 
voces de júbilo, hija de Jerusalén! Tu Rey 

viene a ti, justo y dotado de salvación.

Z A C A R Í A S  9 : 9 N B L A

E L  D I O S  D E  L A

Querido Dios, recuérdame tu fidelidad cuando 
estoy desanimado. Tú siempre cumples Tus 
promesas y oro para poder confiar y tener más 
esperanza en Ti. En tiempos de duda o soledad, 
recuérdame que Tú estás conmigo y que tengo un 
futuro glorioso en el Cielo contigo, el cuál anhelo. 

En el nombre de Cristo, Amén.

Hay una cantidad significativa de tiempo entre el final de lo 
que conocemos como el Antiguo Testamento y el comienzo 
de lo que se convirtió en el Nuevo Testamento. En esos 400 
años, Israel no había oído de Dios ni de un profeta de Dios.

Ciertamente Israel estaba desanimado y debió haber estado a 
punto de perder la esperanza. ¿Había sido en vano su fe, sus 
ceremonias, sus sacrificios y sus tradiciones culturales? La 
cultura política de la época no era favorable para los judíos, 
por lo que no podían encontrar satisfacción allí. ¿Dónde 
estaba su Mesías prometido? Seguramente Él pronto entraría 
en escena y conquistaría a todos sus enemigos políticos para 
traer una paz duradera.

Su Mesías efectivamente llegó, pero no como esperaban. 
Los judíos estaban familiarizados con todos los profetas 
del Antiguo Testamento que proclamaban la venida de su 
Rey, pero la mayoría no esperaba que fuera un bebé. En una 
época en la que debieron sentirse desanimados y olvidados 
después de tantos cientos de años de silencio de Dios, llegó 
el Mesías, tal como fue prometido.

O R A C I Ó N
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imposible

D I C I E M B R E  6

Después de estos días, Elisabet su mujer 
concibió, y se recluyó por cinco meses.

L U C A S  1 : 2 4 N B L A

E L  D I O S  D E  L O

Querido Padre, perdóname por dudar siempre de 
Ti en situaciones imposibles e inimaginables. Tu 
amabilidad al tratar conmigo me trae consuelo. 
Gracias por nunca rendirte conmigo. Dame el 
valor para confiar más en Ti en tiempos que 
parecen sombríos, para alabarte y agradecerte en 
tiempos de alegría y para ayudar a otros a ver lo 

imposible como posible gracias a Ti.
En el nombre de Jesús te lo ruego, Amén.

Elisabet, que había enfrentado el dolor de la esterilidad y 
la falta de hijos, finalmente concibió, más allá de la edad 
fértil. En lugar de compartir inmediatamente su alegría, 
Elisabet decidió mantenerse recluida durante cinco meses 
para reflexionar sobre la gracia del Señor por su embarazo 
milagroso y el cumplimiento de Su promesa a través de 
su hijo, Juan el Bautista, quien prepararía el camino para 
el Mesías.

En el tiempo de espera, la esperanza de Elisabet se cumplió 
mediante la intervención de Dios en una situación imposible. 
Las acciones de Elisabet nos enseñan el valor de reflexionar 
en silencio sobre la obra de Dios en nuestras vidas. En este 
mundo acelerado y tecnológico que se apresura a anunciar 
cada evento, Elisabet nos recuerda la necesidad de la soledad 
y la reflexión a través de las bendiciones de la vida. Al 
tomarnos el tiempo para hacer una pausa y meditar en la 
fidelidad y las promesas de Dios, podemos profundizar 
nuestra confianza en Su tiempo perfecto.

O R A C I Ó N
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promesa

D I C I E M B R E  7

Y había una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de 
la tribu de Aser. Ella era de edad muy avanzada, 
y había vivido con su marido siete años después 
de su matrimonio, y después de viuda, hasta 
los ochenta y cuatro años. Nunca se alejaba 
del templo, sirviendo noche y día con ayunos y 
oraciones. Llegando ella en ese preciso momento, 
daba gracias a Dios y hablaba del Niño a todos 

los que esperaban la redención de Jerusalén.

L U C A S  2 : 3 6–3 8 L B L A

E L  D I O S  D E  L A

Querido Padre, gracias por Tu paciencia. Gracias por 
recordarnos que debemos permanecer firmes en Tu 
Palabra y Tus promesas. Dame el valor para esperar 
ansiosamente Tus respuestas con gozosa expectativa. 

En el nombre de Jesús te lo ruego, Amén.

Como profetisa, parte de la descripción del trabajo de Ana 
implicaba tener el don especial de declarar e interpretar el 
mensaje de Dios. Ana, predecesora de Simeón, hizo lo que 
se le pedía. Como mujer viuda de 84 años, dedicó toda 
su vida al servicio del Señor. Fue una mujer obediente 
cuya vida reflejó su esperanza en el Señor. Día y noche, 
ella era disciplinada en oración y ayuno en espera de la 
venida del Mesías.

Al ver a Jesús, Ana inmediatamente lo reconoció 
como el Mesías tan esperado. Sus décadas de espera 
finalmente habían culminado en este mismo momento. 
Profundamente conmovida por lo sucedido, Ana comenzó 
a alabar, dar gracias y contarles a otros sobre las Buenas 
Nuevas y la esperanza que finalmente había llegado.

La historia de Ana nos recuerda que debemos cultivar un 
corazón de expectativa gozosa en los tiempos de espera. 
Si bien las respuestas a los tiempos de espera pueden 
ser inesperadas, la adoración y la oración nos ayudan a 
mantenernos enfocados en Sus promesas.

O R A C I Ó N
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Estén siempre llenos de alegría en 
el Señor. Lo repito, ¡alégrense!

F I L I P E N S E S  4 : 4 N T V

S E G U N D O  R E G A L O
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gozo

D I C I E M B R E  8

Así que alégrense de verdad. Les espera una 
alegría inmensa, aunque tienen que soportar 
muchas pruebas por un tiempo breve. Estas 
pruebas demostrarán que su fe es auténtica. 
Está siendo probada de la misma manera que el 
fuego prueba y purifica el oro, aunque la fe de 
ustedes es mucho más preciosa que el mismo oro. 
Entonces su fe, al permanecer firme en tantas 
pruebas, les traerá mucha alabanza, Gloria y 
honra en el día que Jesucristo sea revelado a todo 
el mundo. Ustedes aman a Jesucristo a pesar de 
que nunca lo han visto. Aunque ahora no lo ven, 
confían en él y se gozan con una alegría gloriosa 
e indescriptible. La recompensa por confiar en 

él será la salvación de sus almas.

1  P E D R O  1 : 6–9 N T V

E L  D I O S  D E

Querido Dios, ¡gracias por Jesús y el gozo que 
podemos tener al saber que nuestro Salvador 
vive! Nos regocijamos porque sabemos que Cristo 
vive. ¡Hemos sido perdonados, somos libres de la 
esclavitud del pecado y somos vivificados en Cristo! 
Dios, por favor ayúdanos a permitir que este gozo 
inexpresable sea visible y evidente en todo lo que 
hagamos. Ayúdanos a mostrar un gozo contagioso, 
no algo basado en las circunstancias, sino basado 

en la verdad eterna e inmutable del Evangelio. 
En el nombre de Cristo, Amén.

Hay una canción infantil que dice: "Yo tengo gozo, 
gozo, gozo, gozo en mi corazón, en mi corazón", y a 
pesar de ser increíblemente pegadiza, hay algo más que 
sobresale en esta canción: ¡Dónde se encuentra el gozo!

El gozo no es un sentimiento voluble, sino más bien 
un subproducto de una fe genuina, probada y con 
conocimiento de corazón en Jesucristo y de la confianza 
en Su obra salvadora. El gozo no es algo que va y viene 
dependiendo del clima o de lo que comemos; permanece 
con nosotros y pertenece en nuestros corazones, porque 
tenemos un Salvador que vive y que nos ha cambiado 
de adentro hacia afuera.

Durante los próximos días serás bendecido al leer sobre 
varios aspectos del gozo que se encuentran en la historia 
de la Navidad.

O R A C I Ó N
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inesperado

D I C I E M B R E  9

¿Acaso puede salir algo bueno de Nazaret?

J U A N  1 : 4 6 N T V

E L  D I O S  D E  L O

Querido Dios, gracias porque eres un Dios amoroso 
capaz de hacer lo inesperado. Ciertamente tus 
caminos no son los nuestros, y por eso estamos muy 
agradecidos. Cuando las circunstancias no tengan 
sentido a nuestros ojos, recuérdanos quién eres Tú. 

Tu grandeza nos llena de gozo.
En el nombre de Cristo, Amén.

Las reputaciones importan. En los tiempos bíblicos, las 
ciudades también tenían reputación. Nazaret no era un 
lugar muy apreciado. En nuestros días, diríamos que 
Nazaret estaba en el lado equivocado del camino. Sabiendo 
esto, ¿podría venir algo bueno de Nazaret?

En realidad, lo mejor que le ha pasado a la humanidad 
vino de Nazaret. Jesús pasó gran parte de su vida allí, y 
se le llamó Nazareno, cumpliendo la profecía del Antiguo 
Testamento como se indica en Mateo 2:23.

Esto resalta un principio bíblico que sólo Dios puede 
lograr. Se nos dice en 1 Corintios 1:27: “En cambio, Dios 
eligió lo que el mundo considera ridículo para avergonzar 
a los que se creen sabios. Y escogió cosas que no tienen 
poder para avergonzar a los poderosos”. Dios puede usar 
cualquier cosa de cualquier manera para cumplir Su plan, 
y la mayoría de las veces, lo hace de una manera que nunca 
podríamos imaginar.

O R A C I Ó N
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regalos

D I C I E M B R E  1 0

Entraron en la casa y vieron al niño con Su 
madre, María, y postrándose lo adoraron; y 
abriendo sus tesoros le presentaron obsequios 

de oro, incienso y mirra.

M A T E O  2 : 1 1 N B L A

E L  D I O S  D E  L O S

Querido Padre, detalles como este muestran Tu 
corazón antes de que el hombre entendiera la obra 
de Cristo en la cruz. Mirar estos pequeños hechos 
en la historia de Navidad ayuda a demostrar que 
Tú tienes el control de todas las cosas, grandes y 

pequeñas. Estamos muy agradecidos.
En el nombre de Cristo, Amén.

Los magos nunca podrían haber adivinado el significado de 
los regalos que trajeron para otorgarle al recién nacido niño 
Jesús. El oro, el incienso y la mirra representaban mucho 
más que gestos corteses de felicitación.

El regalo de oro ciertamente era digno de un rey. Los sabios 
le dieron este regalo al mismo Rey de reyes. El incienso 
era una forma muy común para que los sacerdotes fueran 
ungidos y preparados para sus deberes en el templo y en 
el culto. Este fue otro regalo apropiado, ya que Jesús es 
nuestro Gran Sumo Sacerdote como se indica en hebreos 
4:14. Finalmente, mirra. Esta especia se usaba comúnmente 
en tiempos de muerte. Se colocó mirra sobre el cuerpo antes 
de ser enterrado en una tumba.

Estos tres sencillos regalos contaron la historia de nuestro 
Rey y Sumo Sacerdote que un día sería enterrado antes de 
conquistar la muerte. Dios nos da el gozo de ver destellos 
de Su plan de salvación mucho antes de que Jesús entregara 
Su vida por nosotros.

O R A C I Ó N
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detalles

D I C I E M B R E  1 1

Cierto día, Zacarías se encontraba sirviendo 
a Dios en el templo, porque su grupo de 
sacerdotes estaba de turno esa semana. 
Como era costumbre entre los sacerdotes, 
le tocó por sorteo entrar en el santuario 

del Señor y quemar incienso.

L U C A S  1 : 8–9 N T V

E L  D I O S  D E  L O S

Querido Padre, este pasaje me recuerda Tu soberanía 
que me brinda un consuelo infinito. Gracias porque 
conoces cada detalle de mi vida y porque puedo 
confiar en Ti. Tú organizas eventos por los que ni 
siquiera sabría orar, y te agradezco que tengas un 
plan para mí y para mi vida. Dame valor para 

compartir con otros la verdad de Tu Palabra.
En el nombre de Jesús te lo ruego, Amén.

En ese momento de la historia del Templo, había miles 
de hombres que habían sido entrenados como sacerdotes, 
ataviados para las vestiduras del templo y asignados con 
diversos deberes de acuerdo a la manera en que el rey 
David organizó originalmente el cargo y las rotaciones de 
los sacerdotes (1 Crónicas 24). Pero ese día en específico, 
finalmente fue el turno de Zacarías. Probablemente esta 
podría haber sido la única oportunidad que tuvo de ser 
el sacerdote asignado al atrio interior del Templo. Este 
privilegio probablemente no ocurrió dos veces.

Este fue un encuentro ordenado por Dios, porque fue en 
esta área sagrada donde un ángel del Señor se le aparecería 
a Zacarías y le informaría del plan de Dios de darles a él 
y a su esposa, Elisabet, un bebé tan esperado. Esta alegre 
noticia fue tan impactante que Zacarías al principio no 
creyó que fuera cierta. Pero apenas unos meses después, 
nacería el pequeño Juan. Con el tiempo sería conocido 
como Juan el Bautista, quien preparó el camino para la 
venida del Mesías.

O R A C I Ó N
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proclamaciÓn

D I C I E M B R E  1 2

¿Dónde está el rey de los judíos que acaba 
de nacer? Vimos su estrella mientras salía y 

hemos venido a adorarlo.

M A T E O  2 : 2 N T V

E L  D I O S  D E  L A

 Querido Señor, permite que nuestros corazones se llenen de 
alegría en esta temporada, reconociendo el nacimiento del 
Mesías prometido ¡Jesús! Que con el gozo que llena nuestros 
corazones por su venida, respondamos a Él en adoración.

En el nombre de Cristo, Amén.

La emoción llena la casa mientras los niños esperan ansiosos 
a que saquen los adornos navideños de sus cajas. Pronto, la 
casa se llenará de guirnaldas y oropel, muñecos de jengibre y 
cascanueces, bastones de caramelo y adornos de esferas. Una 
vez que todo está en su lugar, el momento más esperado llega: 
la colocación de la estrella en lo alto del árbol Navideño. La 
alegría estalla ante la agradable vista mientras la pieza final 
completa el arreglo de júbilo navideño.

Así como los niños esperan con anticipación que se coloque 
la decoración final encima del árbol Navideño, los Israelitas 
habían vivido sus vidas anticipando la pieza final: la venida 
del Mesías. Su venida fue la culminación de una espera 
anticipada, que llenaría de alegría sus corazones.

De manera muy creativa, Dios colocó la pieza final. Dios 
anunció a los Magos del Oriente mediante la señal de la 
estrella que el Rey había llegado. Evidentemente, esta estrella 
no era una estrella ordinaria, ya que era lo suficientemente 
importante como para hacer que los Magos viajaran hacia 
el oeste para adorar al recién nacido Rey.
 
Para el creyente la Navidad es una ocasión de alegría, pues 
con ella recordamos el anuncio del nacimiento del Rey. 
Nuestra respuesta en esta temporada debe ser como la de 
los Magos, ¡Adorarlo!

O R A C I Ó N



3535

plenitud

D I C I E M B R E  1 3

Y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador.

L U C A S  1 : 4 7 R V C

E L  D I O S  D E  L A

Querido Padre, gracias por el regalo de la salvación. 
Gracias por tu continua fidelidad a lo largo de todas las 
generaciones. Ayúdanos a regocijarnos en Tus promesas 
y a compartir ese gozo de la salvación mientras nos 

deleitamos continuamente en Tus caminos.
En el nombre de Jesús, Amén.

Como respuesta al saludo de Elisabet, María estalló en 
alabanzas y acción de gracias. El canto de alabanza de 
María, conocido como El Magnificat, expresa la gratitud 
por el favor bendecido sobre ella y su pueblo, así como 
por la fidelidad, el poder y la misericordia de Dios. La 
respuesta de María no fue una emoción fugaz que se 
disipó, sino más bien una respuesta al cumplimiento de 
las promesas de Dios.

Al igual que el resto de la humanidad, María no estaba 
libre de pecado. Ella era una persona común y ordinaria 
que necesitaba un Salvador. Su declaración “mi espíritu 
se ha regocijado en Dios mi Salvador” le provoca el 
reconocimiento de la obra redentora de Dios en su vida. 
Dios no sólo estaba trayendo salvación a su pueblo, sino 
que lo hizo a través del Niño que había de venir.

Al igual que María, Isaías hizo eco de los mismos 
sentimientos de gozo arraigados en la gracia, la salvación 
y la fidelidad abundantes de Dios: “¡Me llené de alegría 
en el Señor mi Dios! Mi alma se ensalzará en mi Dios” 
(Isaías 61:10).
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Y que la paz que viene de Cristo gobierne 
en sus corazones. Pues, como miembros de 
un mismo cuerpo, ustedes son llamados a 
vivir en paz. Y sean siempre agradecidos. 

C O L O S E N S E S  3 : 1 5 N T V

T E R C E R  R E G A L O
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paz

D I C I E M B R E  1 4

Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros corazones 
y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

F I L I P E N S E S  4 : 7 R V R 1 9 6 0

E L  D I O S  D E

Querido Dios, gracias por darnos paz. Este mundo, 
nuestras familias e incluso nosotros mismos nos vemos 
afectados por el caos y los estragos que causa el pecado. 
Estamos impacientes que Tu paz nos llene y guarde 
nuestros corazones y mentes en Cristo Jesús. Ayúdanos 
a ser una familia de la iglesia que no sólo modela 
la paz en nuestras propias vidas, sino que también 

extiende la paz a aquellos que la necesitan.
En el nombre de Jesús, Amén.

Es fácil tener una idea equivocada sobre la paz. Si no tenemos 
cuidado, la paz puede parecer suave o débil, pero ésta no es 
la percepción bíblica de la paz.

La Palabra de Dios identifica la paz como una de las tácticas 
militares clave desplegadas en la batalla espiritual por 
nuestras almas. La palabra utilizada conlleva la idea de un 
guardia, encargado de utilizar cualquier medio necesario, 
ofensivo o defensivo, para proteger, asegurar y mantener a 
salvo aquello que se le ha confiado. ¡Esto es lo que la paz de 
Dios hace en nuestros corazones y mentes! Este tipo de poder 
es inexplicable según los estándares humanos, y nada en la 
tierra podría jamás competir con la poderosa paz de Dios.

Hay muchos aspectos en la historia de la Navidad que nos 
señalan a la paz de Dios, como veremos en los próximos 
días. Caminemos con confianza y esperanza sabiendo que, 
gracias a Cristo Jesús, nuestros corazones y mentes están 
guardados con una paz seria, fuerte y activa.
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provisiÓn

D I C I E M B R E  1 5

Juan creció y se fortaleció en espíritu. Y 
vivió en el desierto hasta que comenzó 

su ministerio público a Israel.

L U C A S  1 : 8 0 N T V

E L  D I O S  D E  L A

Querido Señor, gracias porque tu mano está con 
los que lloran. En Tu Hijo, haces brillar Tu luz 
gloriosa para aquellos que habitan en tinieblas y 

en sombra de muerte, dando paz para todos. 
En el nombre de Cristo, Amén.

Si bien para muchos la Navidad es una época de celebración, 
para algunos es una época de luto. Quizás esto se deba a una 
silla vacía en la mesa o a la evidente ausencia de la presencia 
de alguien. Aquellos que se lamentan podrían considerar 
que celebrar la Navidad no tiene sentido. Pero Dios es quien 
provee la paz, incluso a aquellos que no pueden encontrar la 
fuerza para estar alegres.

La vida de Juan el Bautista es de lamento. Nació de padres 
de edad muy avanzada. Juan también tenía que seguir una 
estricta restricción dietética. Cuando observó a los padres de 
sus amigos, se habría preguntado por qué sus propios padres 
no podían correr y jugar como los demás padres. O tal vez 
cuando era niño quizás no entendía por qué no podía comer 
los mismos alimentos que sus amigos.

Es probable que ambos padres murieran cuando Juan era 
un niño, dejándolo huérfano y viviendo en los desiertos. Sin 
embargo, la mano del Señor estaba con él. Dios proveyó a 
Juan su perfecta paz para que un día proclamara la salvación 
y la luz resplandeciente sobre “aquellos que están en tinieblas 
y en sombra de muerte” (Lucas 1:79).

En Cristo ha llegado la provisión de la paz de Dios. Su luz 
brilla en la oscuridad de nuestro duelo y su presencia está 
siempre con nosotros sin importar nuestras circunstancias.
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expectativas

D I C I E M B R E  1 6

Hoy ha nacido en la Ciudad de David un 
Salvador, que es Cristo el Señor. Esto les servirá 
de señal: Encontrarán a un niño envuelto en 

pañales y acostado en un pesebre.

L U C A S  2 : 1 1–1 2 N V I

E L  D I O S  D E  L A

Querido Señor, a menudo fallamos en poner 
nuestro corazón en Ti y creamos ídolos de nuestras 
expectativas. Permítenos recordar que Tu obra va 
más allá de nosotros, porque Tú diste a Cristo para 

traernos paz. Estamos muy agradecidos.
En el nombre de Jesús, Amén.

¿Alguna vez has anhelado tanto un regalo, pero cuando 
abriste ese regalo que era para ti, no era lo que esperabas? 
Sabemos que "lo que cuenta es la intención" y deberíamos 
estar agradecidos por cualquier regalo que podamos recibir. 
Pero muchas veces, cuando creamos expectativas en nuestro 
corazón, nos decepcionamos cuando la realidad no cumple 
con esas expectativas.

Esto es lo que sucedió en la encarnación de Cristo. El 
pueblo de Israel tenía ciertas expectativas sobre cómo sería 
el Mesías. Esperaban un conquistador, tal vez envuelto en 
una armadura, que traería la paz. En cambio, recibieron a 
un bebé envuelto en pañales, acostado en un comedero. Si 
bien esperaban un general de guerra que tomaría a Roma 
y le daría a Israel la paz de todos sus enemigos, en cambio 
se les dio uno que sería el sacrificio perfecto para satisfacer 
la ira de Dios.

Aunque no vino de la manera que muchos pensaban (sin 
cumplir con las expectativas), el advenimiento de Cristo 
ciertamente las superó, no al rescatarnos de nuestros 
problemas actuales, sino al ofrecernos paz con Dios.
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remembranza

D I C I E M B R E  1 7

Ha ayudado a Israel, Su siervo, para 
recuerdo de Su misericordia. Tal como 
dijo a nuestros padres, A Abraham y a 

su descendencia para siempre.

L U C A S  1 : 5 4–5 5 L B L A

E L  D I O S  D E  L A

Dios, gracias por el regalo de Jesús. Sólo Él 
es nuestro único camino para reconciliarnos 
contigo. Sólo Él es nuestra única esperanza 
de salvación y rescate. Ayúdanos a notar y 
celebrar Tu fidelidad. ¡Te alabamos por Tu 
misericordia, bondad y Tus promesas, Dios!

En el nombre de Jesús, Amén.

Nuestro Señor nunca falla. Nuestro Dios siempre cumplirá 
sus promesas, incluso si esas promesas se hicieron miles 
de años atrás.

Dios le prometió a Abraham que todas las personas 
serían bendecidas a través de él, y Dios se aseguró de 
que esa promesa se cumpliera. Jesús era el tan esperado 
descendiente de Abraham que fue enviado para ser el 
cumplimiento específico de aquella promesa.

Nosotros también podemos mantenernos firmes en las 
promesas de Dios, sin importar cuán sombrías puedan 
parecer las cosas en este momento. Qué reconfortante y 
pacífico es saber que seguimos a un Dios misericordioso y 
digno de confianza que recuerda a su pueblo. Recordemos 
la fidelidad de Dios y sus promesas, y disfrutemos de su 
bondad y amor hacia nosotros.
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gloria

D I C I E M B R E  1 8

Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz 
entre los hombres en quienes Él se complace.

L U C A S  2 : 1 4 N B L A

E L  D I O S  D E

Querido Señor, Tú mereces toda gloria y alabanza. 
Perdóname por las veces que no te he adorado como 
debí haberlo hecho. Perdóname porque a veces 
doy por sentada mi salvación. Dame tu corazón 
por quienes me rodean y ayúdame a compartir el 
Evangelio de Jesús con todos los que pueda. Estoy 

agradecido por la paz que tengo gracias a Él.
En Su nombre oramos, Amén.

Es difícil imaginar una multitud de ángeles cantando al 
unísono, alabando a Dios. Los pastores fueron testigos de 
un breve y único espectáculo celestial al ver y escuchar a 
los ángeles, cuyo maravilloso canto de alabanza alertó a 
estos pastores para ir a buscar al recién nacido niño Jesús.

¿Podrían los pastores siquiera empezar a imaginar la paz 
que algún día traería este pequeño bebé? Sólo a través de 
Cristo se puede alcanzar la paz verdadera. Los creyentes en 
Cristo tenemos perfecta reconciliación y paz con el Padre, y 
nuestros pecados ya no nos son reprochados. Somos vistos 
como justos, como si nunca hubiésemos pecado.
 
Y tenemos el gozo de saber que, un día, Cristo mismo 
gobernará y reinará en el reino más pacífico de todos. El 
pequeño bebé que los pastores fueron a buscar era el Rey 
de reyes, Señor de señores y Príncipe de paz.
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Queridos amigos, sigamos amándonos unos a otros, 
porque el amor viene de Dios. Todo el que ama es 
un hijo de Dios y conoce a Dios, pero el que no ama 

no conoce a Dios, porque Dios es amor.

1  J U A N  4 : 7–8 N T V

C U A T R O  R E G A L O
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amor

D I C I E M B R E  1 9

Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en Él cree, no se pierda, más 
tenga vida eterna. Porque no envió Dios a 
su Hijo al mundo para condenar al mundo, 

sino para que el mundo sea salvo por Él.

J U A N  3 : 1 6–1 7 R V R 1 9 6 0

E L  D I O S  D E

Querido Dios, gracias por amarnos al enviar a Jesús a 
pagar el precio de nuestros pecados, para que podamos 
reconciliarnos contigo a través de Jesús. ¡Ayúdanos 
a ser personas que viven a la luz de Tu gran amor, 
mostrándolo plenamente mientras proclamamos la 
bondad del mensaje del Evangelio! Ayúdanos a recordar 
constantemente Tu gran amor y deja que Tu amor 
moldee nuestra manera de pensar, hablar, actuar y 
tratar a los demás. Por tu amor hacia nosotros, ayúdanos 

a crecer en nuestro amor hacia ti y los demás.
En el nombre de nuestro Salvador Jesús oramos, Amén.

Por encima de todos los demás aspectos del carácter de Dios 
que se muestran en la historia de Navidad, es Su amor el que 
abunda. El amor perfecto de Dios se manifiesta plenamente 
al enviar a Jesús. Fue Él quien nos amó primero y, a pesar 
de nuestra rebelión pecaminosa, es Él quien planeó nuestro 
rescate y redención.

El amor de Dios es activo, sacrificial, generoso, misericordioso, 
tierno y feroz, completamente perfecto y formidable. Sólo 
por el amor de Dios hacia nosotros es que experimentamos 
lo que el amor verdadero es. Tenemos esperanza, paz y gozo 
gracias a la obra salvadora de Dios a través de Jesucristo. 
¡Esto es amor verdadero!
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favor

D I C I E M B R E  2 0

Y entrando el ángel, le dijo: “¡Salve, muy 
favorecida! El Señor está contigo.”

L U C A S  1 : 2 8 L B L A

E L  D I O S  D E L

Querido Padre, qué maravilloso regalo nos 
has dado en la encarnación. A través del Hijo, 
Jesucristo, hemos llegado a ser destinatarios de 
Tu divino favor y amor. Permítenos recordar 
que no es por nosotros, sino por quien eres Tú.

En el nombre de Cristo, Amén.

Las tradiciones Navideñas suelen centrarse en reuniones 
familiares, compartir una cena maravillosa e intercambiar 
regalos. Los consumidores acuden a las tiendas 
departamentales y a los sitios web con la intención de 
encontrar el regalo perfecto para dar a sus seres queridos. 
La emoción de abrir los regalos es siempre un momento 
especial, porque uno se siente amado al recibir un regalo 
inmerecido.

En el anuncio del nacimiento de Cristo encontramos a 
Dios dando dones. Cuando el ángel Gabriel se le aparece 
a María para anunciarle que tendrá el gran honor de ser 
la madre del Mesías, ella es llamada “favorecida”. Este 
título es un verbo pasivo que indica que María recibió el 
don del favor sin mérito. Ella no fue favorecida por sus 
logros, sino porque Dios decidió darle Su favor. No sólo 
esto, sino que la presencia de Dios también estaría con la 
joven virgen, permitiéndole llevar a cabo su importante 
tarea. Así que, al darle a Su Hijo, María recibió el favor 
de Dios y también recibió la ayuda de Dios.

El apóstol Pablo nos dice algunas décadas después que 
nosotros, los que hemos creído en Él, también somos 
favorecidos en Jesucristo, porque somos beneficiarios del 
amor infinito de Dios (Efesios 1:6).
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sacrificio

D I C I E M B R E  2 1

Al cumplirse los días para la purif icación de 
ellos, según la ley de Moisés, lo trajeron (Jesús) a 
Jerusalén para presentar al Niño al Señor (como 
está escrito en la Ley del Señor: “TODO VARÓN 
que abra la matriz será llamado santo para el 
Señor”), y para ofrecer un sacrificio conforme 
a lo que fue dicho en la Ley del Señor, “un par 

de tórtolas o dos pichones”.

L U C A S  2 : 2 2–2 4 N B L A

E L  D I O S  D E L

Querido Señor, qué maravilloso amor nos has 
mostrado que llegaremos a ser puros por el sacrificio 
de Tu Hijo Jesucristo. Recuérdanos Su humilde 
condición: que se entregaría a Sí Mismo para que 

podamos ser sin mancha ante ti.
En Cristo, Amén.

Hay una historia clásica de una pareja joven que estaba muy 
enamorada, pero era muy pobre. Para Navidad, cada uno 
quiere darle al otro un regalo especial, sin embargo, cada uno 
sacrifica su preciado objeto por el otro. La esposa se corta 
el pelo y lo vende para comprarle a su marido una cadena 
para su reloj. Mientras tanto, el marido vende su reloj para 
comprarle a su mujer un cepillo para el cabello. En Navidad, 
ambos se entristecen porque el regalo que eligieron para su 
cónyuge ahora no sirve, pero llegan a reconocer que cada 
uno demostró su amor por el otro con su sacrificio personal.

En la encarnación de Cristo vemos un amor sacrificial. 
Cuando se cumplieron los días de la purificación de María, 
ella y José llevaron al niño Jesús al templo para presentarlo. 
La costumbre era traer un cordero para ser sacrificado como 
expiación, pero para los pobres era aceptable traer un par 
de tórtolas o pichones. La familia de Jesús era de clase baja 
y tenía que ofrecer el sacrificio alternativo. Mientras tanto 
Jesús, el Cordero de Dios, algún día sería sacrificado para 
expiar a todos los que creyeran en su nombre. ¡En esto, Dios 
demuestra su amor por nosotros!
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carne

D I C I E M B R E  2 2

For a Child will be born to us, a Son will be 
given to us; And the government will rest on 
His shoulders; And His name wil l be 
called Wonderful Counselor, Mighty God, 

Eternal Father, Prince of Peace.

I S A I A S  9 : 6 R V R 1 9 6 0

E L  D I O S  E N

Querido Padre, gracias por Tu Hijo Jesucristo. Tu amor 
nos trae esperanza y salvación. Ayúdanos a comprender 
la profundidad de tu amor y a compartirlo con los demás.

En el nombre de Jesús, Amén.

Qué maravillosa noticia saber que Dios vivió y caminó entre 
nosotros, completamente humano y completamente divino. 
Este Niño que nos nació, un bebé que se hizo hombre, llevó 
sobre sus hombros el peso del mundo entero. Poderoso pero 
manso, amoroso pero firme, nacido como Rey, humilde en 
todos los aspectos. Él era Dios y hombre.

Su nacimiento es el epítome de todo. Sin su venida no habría 
salvación y seríamos personas sin esperanza.

La profundidad del amor de Dios se revela en Sus títulos:

 
Durante esta temporada Navideña, reflexionemos sobre 
el amor que lo llevó a encarnarse. Jesús es amor puro, un 
amor que sobrepasa todo entendimiento y nos invita a una 
relación con Dios.

•	 Maravilloso Consejero: Él nos dará 
sabiduría sobrenatural que nos ayudará a 
superar todos los desafíos de la vida.

•	 Dios Fuerte: Su poder se demuestra al 
librarnos del pecado y de la muerte. 

•	 Padre Eterno: Se preocupa por nosotros 
con amor eterno.

•	 Príncipe de Paz: Él traerá restauración y 
reconciliación a este mundo quebrantado.
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misericordia

D I C I E M B R E  2 3

Y su misericordia es de generación en 
generación a los que le temen.

L U C A S  1 : 5 0 R V R 1 9 6 0

E L  D I O S  D E

Querido Señor, gracias por ser tan misericordioso con 
nosotros. No merecemos Tu bondad ni tu gracia, sin 
embargo, continuamente las derramas sobre nosotros. 
Danos corazones para saber que sólo Tú mereces 
toda alabanza, y que nosotros somos simplemente 

Tus siervos en cada situación. Te amamos.
En el nombre de Cristo oramos, Amén.

En Lucas 1:46–55, leemos las palabras de alabanza que cantó 
María. A menudo referido como El Magnificat, este pasaje 
muestra la profunda reverencia de María por el Señor. Ella 
hace referencia a muchos pasajes del Antiguo Testamento 
y su corazón parece estar lleno de palabras de humildad y 
bendición, así como de palabras que hablan de la grandeza y 
poderío del Señor. Ella adoró al Señor, sabiendo que sólo Él 
merecía toda alabanza y que ella era simplemente Su sierva.

El Señor es verdaderamente fuerte pero misericordioso, y 
poderoso pero tierno con aquellos que conocen a Cristo 
como su Salvador. Si hemos puesto nuestra fe y confianza en 
Cristo, Él nos ha rescatado de nuestros caminos pecaminosos 
y nos ha librado del juicio que merecemos.

Le tememos por reverencia, por quién es Él y lo que ha hecho. 
Sin embargo, también encontramos consuelo en Él como 
nuestro amoroso Salvador que nos ha redimido.
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profecÍa

D I C I E M B R E  2 4

Solo yo puedo predecir el futuro antes que 
suceda. Todos mis planes se cumplirán 

porque Yo hago todo lo que deseo. 

I S A I A S  4 6 : 1 0 N T V

E L  D I O S  D E

Querido Padre, sólo Tú puedes compartir eventos 
futuros con los lectores de Tu Palabra. Qué 
amoroso es que nos prepares de antemano para 
todo lo que va a suceder, mientras nos recuerdas 
que Tú eres el autor y perfeccionador de nuestra 

fe. Haz crecer nuestra confianza en ti. 
En el nombre de Cristo oramos, Amén.

La profecía es la manera amorosa que tiene Dios de decirnos 
lo que sucederá mucho antes de que los acontecimientos 
realmente ocurran. En el caso de Jesús, hubo más de 300 
profecías específicas mencionadas en el Antiguo Testamento 
sobre nuestro Salvador que Jesús cumplió perfectamente 
en Su primera venida. Desde nacer de una virgen, nacer 
en Belén, estar en Egipto por un tiempo, ser descendiente 
de David de la tribu de Judá, y muchas más, Dios nos dijo 
exactamente qué buscar para que no hubiera error sobre 
quién era Él cuando llegara.

Saber esto debería brindarles gran gozo y consuelo, ya que 
el Señor también cumplirá perfectamente las profecías 
restantes sobre el regreso de Cristo, la derrota final de 
Satanás y nuestra esperanza de la eternidad. No hay nada 
que temer, porque nuestro Dios omnisciente tiene el control 
total, tal y como siempre lo ha tenido. No hay nada que 
lo tome por sorpresa o suceda sin que Él se dé cuenta. 
Podemos confiarle nuestro futuro. Nuestro amoroso Dios 
quiere asegurarnos que Él conoce el final desde el principio 
y que la historia aún no ha terminado.
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D I C I E M B R E  2 5

He aquí, una virgen concebirá y dará a luz 
un hijo, y llamarás su nombre “Emanuel,” 

que traducido es, “Dios con nosotros.”

M A T E O  1 : 2 3 R V R 1 9 6 0

Padre Celestial, gracias por estar con nosotros esta Navidad.
Te amamos, Amén

La Navidad saca a relucir muchas emociones. Para algunos 
ha sido una temporada de mucho trabajo, pasando de un 
evento a otro sin parar todos los días. Para otros, como 
los niños, es una época de diversión. ¿A qué niño no le 
gusta endulzarse demasiado, ver películas sin parar, faltar 
a la escuela y quedarse despierto hasta tarde? Pero para 
otros, la temporada es todo menos alegre. La ausencia de 
seres queridos con quienes compartir duele. Cualquiera 
que sea tu temporada Navideña, Dios tiene un mensaje 
de consuelo para ti hoy.

El mensaje llegó primero a José en medio de su propia 
turbación y dolor por el embarazo de María. Era un 
mensaje que había sido preparado para él desde los días 
del profeta Isaías. . . ¡guardado durante más de 700 años! 
El mensaje llegó en forma de un nombre, el nombre de 
un bebé, el nombre de un niño que sería suyo. Pero se 
necesita algo de gramática para apreciar el consuelo que 
le trajo a él en ese entonces y hoy a nosotros. El nombre 
era Emanuel, que significa Dios con nosotros.

Deberíamos emocionarnos al ver la palabra con. Dios con 
nosotros. Dios no está “contra” nosotros, Dios no está 

“sobre” nosotros, Dios no está “más allá” de nosotros. 
Más bien, Dios está con nosotros. Él está contigo. ¡Qué 
mensaje navideño de Dios!

Regocíjate en esa verdad hoy, ya sea que estés cansado, 
entusiasmado o con algo de dolor en el corazón. ¡Dios 
está contigo!

Feliz Navidad.

O R A C I Ó N

¡dios con 
nosotros!
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